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En Corinto, Pablo “encontró a un judío llamado Aquila, originario del Ponto, que acababa de llegar de Italia con su 
mujer Priscila, a raíz de un edicto de Claudio que obligaba a todos los judíos a salir de Roma. Pablo fue a verlos, y como 

ejercía el mismo oficio, se alojó en su casa y trabajaba con ellos haciendo tiendas de campaña. 
Un judío llamado Apolo, originario de Alejandría, había llegado a Éfeso. Era un hombre elocuente y muy versado en las 

Escrituras. Había sido iniciado en el Camino del Señor y, lleno de fervor, exponía y enseñaba con precisión lo que se 
refiere a Jesús, aunque no conocía otro bautismo más que el de Juan. Comenzó a hablar con decisión en la sinagoga. 

Después de oírlo, Priscila y Aquila lo llevaron con ellos y le explicaron más exactamente el Camino de Dios” 
(Hec 18,2-3.24-26). 

 

P. Ricardo E. Facci 
 

Continuamos con estas reflexiones que relacionan el Movimiento Hogares Nuevos con las parroquias. Para 
esta tercera entrega hemos tomado una realidad muy dura de las parroquias. Hablamos de las Parroquias que no 
tienen cura párroco, y pensando en Pablo, Aquila y Priscila¹, y el vínculo entre ellos, queremos promover algo que 
podemos ofrecer de ayuda a la Iglesia, diría más concreto a las diócesis. 

Esta relación entre Pablo y el matrimonio de Priscila y Aquila, no es otra cosa que el accionar de Hogares 
Nuevos, en el que sacerdotes y consagradas trabajan en la evangelización codo a codo con los matrimonios y sus 
hijos. Toda la acción evangelizadora es en equipo, sostenidos éstos por las comunidades. 

Viendo la realidad de nuestra Iglesia en muchas diócesis se palpita que se debe comenzar a pensar que 
debemos disponernos, los miembros de la Obra, para ayudar en esta línea de Pablo, Priscila y Aquila. Hay diócesis 
que si a las cuales le sumamos diez años de vida a los propios sacerdotes, veremos que entraran en una gran crisis 
porque muchos llegarán a una avanzada vejez o por lógica se reducirá notablemente el número de sacerdotes; otras, 
ya actualmente tienen graves problemas para atender las diferentes parroquias. Algunas suelen ser atendidas por 
sacerdotes que sólo se limitan a celebrar sacramentos, especialmente la Santa Misa. Otras parroquias tienen la 
celebración de la Santa Misa una vez al mes, o como nos ocurrió en una oportunidad en la que realizamos una misión 
en una parroquia de cinco mil habitantes en la que el sacerdote hacía tres meses que no los visitaba. 

Es la hora del laicado. No por el hecho de que haya menos sacerdotes los laicos deben asumir nuevas 
responsabilidades, sino debemos volver a la primera Iglesia, donde laicos, consagradas y sacerdotes se 
complementen. A la luz de la Palabra de Dios vemos claramente como Pablo se complementaba perfectamente con 
Aquila y Priscila. 

En mi modesta posibilidad de juzgar con la suficiente objetividad, puedo afirmar que nunca he visto una 
parroquia mejor organizada que la Parroquia de Luque (Paraguay) en los años ’90. Conformada por un territorio no 
muy extenso, pero con más de 230.000 habitantes en aquel momento. Tenía el templo parroquial y 86 capillas, cada 
una de ellas con mejor organización que muchísimas parroquias que conozco. Eran sólo tres sacerdotes. Nunca los vi 
estresados. Cada uno el día libre lo utilizaba para atender las responsabilidades diocesanas en las que estaban 
comprometidos. ¿Se imaginan la cantidad de misas que tenían los tres sacerdotes con el templo parroquial y las 86 
capillas? ¿Cuántas…? Seguramente se están equivocando en la respuesta… sumando los tres eran cinco misas 
dominicales. Esto porque en cada una de las capillas estaba la “cura pastoral” a cargo del laicado, por supuesto, 
asesorado por los sacerdotes. Estos se turnaban visitando las capillas para administrar el sacramento de la 
reconciliación porque era lo que no podían delegar. En cada Capilla había un equipo de liturgia y otro de catequesis, un 
consejo pastoral y otro económico. Y las celebraciones dominicales a cargo de un laico, quien junto a los otros 85 y a 
uno de los sacerdotes preparaban el sábado por la tarde la reflexión del día domingo. Una cartilla no me alcanza para 
hablar de esa parroquia en aquella década. Lo traigo a colación porque pienso que a esto se debe apuntar en muchas 
diócesis o parroquias muy extensas, abriendo las parroquias o capillas para que los laicos asuman la dinámica 
evangelizadora. Ya algunos obispos están experimentando este nuevo proceso entregando a grupos de laicos o a 
alguno en particular espacios de evangelización. 

Escuchemos a nuestra Iglesia: “La reflexión (…) del Concilio Vaticano II y los notables cambios sociales y 
culturales de los últimos decenios han inducido, a diversas (diócesis), a reorganizar la forma de encomendar la cura 
pastoral de las comunidades parroquiales. Esto ha permitido iniciar experiencias nuevas, valorando la dimensión de la 
comunión y realizando, bajo la guía de los pastores, una síntesis armónica de carismas y vocaciones al servicio del 
anuncio del Evangelio, que corresponda mejor a las actuales exigencias de la evangelización. El Papa Francisco, (…) 
recordaba la importancia de la ‘creatividad’, que significa ‘buscar caminos nuevos’, o sea ‘buscar el camino para que el 
Evangelio sea anunciado’; al respecto, concluía el Santo Padre, ‘la Iglesia, nos da tantas posibilidades, tanta libertad 
para buscar estas cosas”².  

La conversión pastoral es tema fundamental en la “nueva etapa evangelizadora”³ que la Iglesia está llamada a 
promover, para que las comunidades cristianas sean centros que impulsen cada vez más el encuentro con Cristo. 



 

 

Por ello, el Papa Francisco indica: “Si algo debe inquietarnos santamente y preocupar nuestra conciencia, es 
que tantos hermanos nuestros vivan sin la fuerza, la luz y el consuelo de la amistad con Jesucristo, sin una comunidad 
de fe que los contenga, sin un horizonte de sentido y de vida. Más que el temor a equivocarnos, espero que nos mueva 
el temor a encerrarnos en las estructuras que nos dan una falsa contención, en las normas que nos vuelven jueces 
implacables, en las costumbres donde nos sentimos tranquilos, mientras afuera hay una multitud hambrienta y Jesús 
nos repite sin cansarse: ‘¡Denle ustedes de comer!’ (Mc 6,37)”⁴.⁵ 

“Algunos textos paulinos, en efecto, muestran la constitución de pequeñas comunidades como Iglesias 
domésticas, identificadas por el Apóstol simplemente con el término ‘casa’ (cfr. Rom 16, 3-5; 1Cor 16,19-20; Fil 4,22). 
En estas ‘casas’ se puede reconocer el nacimiento de las primeras ‘parroquias’. La parroquia es una casa en medio de 
las casas⁶ y responde a la lógica de la Encarnación de Jesucristo, vivo y activo en la comunidad humana”.⁷ 

La Parroquia debe estar impulsada por la misión, “El cuidado de las almas ha de estar animado por el espíritu 
misionero”⁸. En continuidad con esta enseñanza, San Juan Pablo II precisaba: “La parroquia ha de ser perfeccionada e 
integrada en muchas otras formas, (…) exigencia prioritaria, preminente y privilegiada”⁹. Luego, Benedicto XVI 
enseñaba que “la parroquia es un faro que irradia la luz de la fe y así responde a los deseos más profundos y 
verdaderos del corazón del hombre, dando significado y esperanza a la vida de las familias”¹⁰. El Papa Francisco 
recuerda que “la parroquia alienta y forma a sus miembros para que sean agentes de evangelización”¹¹.¹² 

Existe una posibilidad para que el Obispo pueda proveer la cura pastoral de una comunidad debido a la 
escasez de sacerdotes, sobre todo, para sostener la vida cristiana y hacer que continúe la misión evangelizadora de la 
comunidad. El Obispo diocesano puede confiar una participación del ejercicio de la cura pastoral de una parroquia a un 
diácono, o a una persona consagrada o a un laico, o incluso a un conjunto de personas, por ejemplo, una asociación 
de fieles laicos¹³. Aquellos a quienes se les confiará de dicho modo la participación de la cura pastoral de la 
comunidad, serán coordinados y guiados por un presbítero, constituido “Moderador”. Debe recordarse que se trata de 
una forma extraordinaria de encomienda de la cura pastoral, que no debe confundirse con la cooperación activa 
ordinaria y con la asunción de responsabilidades por parte de todos los fieles, por ejemplo, Cáritas, Liturgia, 
Catequesis, y otras responsabilidades.¹⁴ 

Algunos pueden pensar que habrá que estudiar mucho para asumir esas responsabilidades, algo habrá que 
aprender, pero lo importante es el “don de gente”, saber ser humildes en el trato con las personas, generosos, 
aplicando la caridad, el sentido común, jamás ser “espanta gente” como lamentablemente son algunos en la Iglesia. 
Deben conformarse comunidades atractivas donde las familias encuentren allí un centro de acogida, de espiritualidad, 
de acompañamiento. Esto se logra siendo misioneros en salida y de puertas abiertas para que cada familia y sus 
miembros encuentren allí el espacio para integrarse y crecer. Jesucristo y su esposa, la Iglesia, esperan mucho de 
nosotros. 
 
Oración 
Señor Jesús, Tú has querido que todos se adhieran a tu salvación, a tu cruz redentora, 
pero nosotros los católicos hemos dejado muchos espacios abandonados, 
personas a las que nadie les llega con un mensaje esperanzador. 
Ayúdanos a descubrir los lugares en los que podamos insertarnos como Movimiento, 
para ayudar en el accionar evangelizador sumándonos para que muchos puedan escuchar 
el anuncio kerigmático, el primer anuncio de que Tú Vives. 
Como familia y comunidad queremos estar plenamente a Tu disposición. 
Contamos con tu gracia. Amén. 
 
Trabajo Alianza 
1.- Como matrimonio o familia, ¿estamos dispuestos a asumir mayores responsabilidades evangelizadoras? 
2.- Si hemos respondido positivamente: ¿de qué tiempo disponemos? ¿Cuáles dones o talentos, que el Señor nos ha 
dado, pondríamos a disposición? 
 
Trabajo Bastón 
1.- Después de haber reflexionado sobre las 3 últimas cartillas, ¿qué conclusión sacamos? 
2.- Como comunidad de Hogares Nuevos, ¿qué servicio podríamos prestar en parroquias que están solas o en capillas 
sin la suficiente atención, sean rurales, de pequeñas poblaciones, de barrios? 
3.- Si creemos que podríamos ayudar a crear centros de espiritualidad familiar y de acogida a sus miembros en 
ámbitos insuficientemente atendidos, sería bueno expresar el deseo, por escrito, al Padre Ricardo Facci. 
 
Notas: 1.- Hemos tomado la relación de las tres personas en un proyecto de evangelización del obispo de la diócesis 
de Cefalù, Italia; 2.- Francisco, Discurso a los párrocos de Roma, 16/9/13; 3.- Francisco Evangelii Gaudium (EG) 
24/11/13, 287; 4.- Ib 39; 5.- Cfr. Instrucción: La conversión pastoral de la comunidad parroquial al servicio de la misión 
evangelizadora de la Iglesia (Instrucción), Congregación para el Clero, 20.07.2020, 2-3; 6.- Cfr. Juan Pablo II, 
Christifideles Laici, 30/12/88, 26. 7.- Instrucción 6-7; 8.- Concilio Vaticano II, Decreto Christus Dominus, 28/10/ 65, 30; 
9.- Juan Pablo II, Discurso en la Plenaria de la Congregación para el Clero, 20/10/84, 3-4; 10.- Benedicto XVI, Homilía 
en la parroquia Santa María de la Evangelización 10/12/06. 11.- EG 28; 12.- Cfr. Instrucción 12; 13.- Cfr. Derecho 
Canónico (C.I.C.), can. 517, § 2; 14.- Cfr. Instrucción 87-88. 


